
Opinión

Diversos actores han salido a gestionar y tensionar los diálo-
gos, poderes, instituciones y medios con la finalidad de acelerar la 
tramitación y aprobación de los proyectos de hidrógeno verde. Los 
argumentos esgrimidos son varios: una oportunidad con tiempos 
definidos, apalancar inversión, desarrollo sustentable de la industria 
nacional, reconversión de la matriz energética y contribuir a mitigar 
los gases de efecto invernadero.  Lo cierto es que muchas de esas ideas 
son compartidas por gran parte del mundo social, político y empre-
sarial; sin embargo, cuando se pone en contexto la posibilidad de 
relativizar las evaluaciones ambientales o hacerlas menos exigentes 
(dentro de la normativa vigente) somos muchos los que manifesta-
mos nuestra oposición. 

El presidente Boric ha manifestado públicamente que el “avance 
del hidrógeno verde es una política de Estado”, por ello se tramita 
con urgencia la reforma al sistema de evaluación de impacto am-
biental, como una forma de relevar lo técnico y reducir los plazos 
de tramitación de los proyectos. En este aspecto, mientras lo central 
sea la evaluación técnica de los proyectos y el fortalecimiento de la 
participación ciudadana, con los tiempos apropiados para ello, eli-
minar instancias de evaluación política, más propias de la transición 
y adecuamiento de la legislación ambiental, luego de 30 años, parece 
una reforma apropiada, que no afecta la evaluación y no perjudica el 
objetivo de proteger el medio ambiente. Esta opción es mucho más 
sensata que la posibilidad, aunque contemplada en la ley, de dar 
tramitación con “calificación de urgencia” a los proyectos. Se debe 
buscar la reducción de plazos, pero sin dañar la calidad de la evalua-
ción, manteniendo altos estándares de protección. En todo caso las 
causas de los tiempos excesivos de tramitación se encuentran prin-
cipalmente en la suspensión de plazos (por problemas en la calidad 
de los estudios) y en la judicialización de los proyectos.

Apalancar inversión, dar alternativas de desarrollo a los territorios 
y generar nuevos empleos son parte del deber de todo gobernante. 
Magallanes tiene ventajas comparativas para los proyectos de hi-
drógeno verde por la calidad de sus vientos. De igual forma, nuestra 
región es reconocida mundialmente como una reserva de patrimo-
nio natural y cultural, por su paisaje, historia, pueblos originarios 
y ambiente prístino.  Conjugar lo anterior en un proyecto de de-
sarrollo sustentable es el mayor de nuestros desafíos. Magallanes 
requiere diversificar su matriz productiva, generar empleos bien 
remunerados y tener un plan de desarrollo que asegure bienestar 
y estabilidad, pero para ello se requiere una mirada integral del te-
rritorio y sus potencialidades. Los proyectos de hidrógeno verde en 
Magallanes se despliegan sin ningún marco regulatorio establecido 
y se improvisa en forma inorgánica en la medida que se avanza. Sin 
una adecuada planificación territorial la posibilidad de convertir-
nos en áreas saturadas es altamente probable, con los consecuentes 
problemas ambientales. Preocupa de sobremanera que autoridades 
avalen y fomenten este tipo de instalación.

Reconvertir nuestra matriz energética, basada en gas y petróleo, y 
contribuir a la disminución de los gases de efectos invernadero, es una 
política aprobada del Estado de Chile y un desafío permanente para 
los países del orbe. Evitar las temperaturas críticas del actual cambio 
climático global requiere esfuerzos decididos y urgentes, para evitar 
daños irreversibles en el planeta. Ante una batalla que parece perdida 
los proyectos de hidrógeno verde se han levantado como una alter-
nativa a la descarbonización en todo el mundo. En este sentido, los 
proyectos de hidrógeno verde serán una contribución en Magallanes 
en la medida que puedan participar en entregar de forma obligatoria 
energía renovable a la matriz energética de la región. 

En este contexto, dar luz verde y acelerar los proyectos de hidró-
geno en Magallanes parece ser una idea poco viable y apropiada. Hay 
mucho aún por dilucidar y planificar.  El desarrollo de la industria del 
hidrógeno requiere con urgencia planificación territorial y lineamien-
tos que la regulen para encontrar un adecuado desempeño ambiental. 
Sin estándares mínimos de ordenamiento del territorio no es desca-
bellado pensar que de concretarse gran parte de los proyectos en las 
condiciones actuales corremos serio riesgo de saturación. 

Energía limpia ¿A 
cualquier costo?

Juan Marcos Henríquez, 
Doctor en ciencias biOlÓgicas

El título representa un refrán o dicho de uso común 
con al menos dos fuentes: una asociada a lo religioso y su 
lección mundana, la otra desde lo literario y asociada a la 
creación inmortal de Cervantes en un episodio del Quijote. 
Ambas, coinciden en señalar una injusticia, en la cual se 
confunden las partes con el todo, pagando justos por pe-
cadores sin individualizar las responsabilidades. Hoy, la 
justicia, ese principio fundado en la razón se encuentra 
cuestionado y en una encrucijada, hay más de una manza-
na podrida y la culpa no la tienen el cajón ni el embalaje. 
Hay que separar a tiempo la manzana recta y justa de las 
podridas (corruptas). Es urgente que la justicia opere sin 
más lugares comunes (caiga quien caiga) e identifique pron-
tamente a justos y pecadores. La república requiere de un 
Poder Judicial robusto, independiente y creíble. Cuando la 
justicia tarda, ya no es justa ni ejemplar. Que no nos vuel-
van a decir: “no lo vimos venir”.

La caja de pandora digital está desatada, hay mensajes 
y filtraciones por doquier que demuestran que las redes del 
poder han perdido todo pudor y decoro. El mago Hermosilla 
tenía mil trucos y contactos, al parecer mediante artimañas 
se volvió poderoso e intocable y sedujo a moros y cristianos, 
de izquierda a derecha con su flauta de encantador y defen-
sor de causas mediáticas. Todo indica que la sensación de 
corrupción no es menor ni antojadiza, nadie quiere aparecer 
vinculado al leproso Hermosilla y algunos en el palacio su-
fren de amnesia selectiva. El presidente Boric ha declarado 
y confirmado su juicio sobre el “todopoderoso” Hermosilla, 
olvidando su posición, recato y mandato constitucional. Es 
que nadie quiere aparecer vinculado ni perderse la posibi-
lidad de ser parte del pelotón de fusilamiento mediático, 
menos si durante su trayectoria de dirigente estudiantil las 
funas fueron parte de su capital político. 

El país presencia una moral distraída de manera trans-
versal no sólo en la fronda y en los pasillos del poder. 
Hermosilla es la punta del iceberg de una sociedad que ya 
ha normalizado la trampa, “el pituto” y ciertos mecenas de 
los sin méritos, esos que recurren a las redes familiares y 
políticas para ascender social y económicamente. ¿Qué hay 
en el iceberg nacional? A simple vista, más de un pecado ca-
pital circulando con soberbia, avaricia y pereza en la elite 
y en otros rincones. Una elite que perdió hace rato el bajo 
perfil y prefiere ostentar los lujos, su acceso a lo suntuario 
y sus marcas de status. Es un grupo de interés que se en-
cuentra a la deriva en su propia descomposición. Más del 
algún osado intelectual dirá que la culpa es del modelo, 
omitiendo el sinnúmero de ejemplos en los cuales las eli-
tes se acomodan bajo el socialismo o el capitalismo; otros 
irán más allá y culparán nuevamente a la constitución me-
diante presión social.

Chile, padece distintas crisis sociales e institucionales, 
con poderosos que pululan por los pasillos del poder, clu-
bes sociales y otros rincones con desidia; una minoría que 
está por sobre todo y todos, un actuar que abona el resen-
timiento que algunos quieren instalar a cualquier precio: 
la existencia de una justicia para los pobres y otra para los 
ricos o influyentes. Es de esperar que las autoridades in-
vestiguen y sancionen oportuna y rotundamente; que se 
realicen todas las reformas y ajustes en las normas cor-
porativas y legales, sin salvatajes de nadie, ni siquiera por 
razones de Estado ni pactos políticos. El cuerpo social no 
resiste más injertos ni tratamientos paliativos. No puede 
mandar el más fuerte ni el más influyente, ante la ley somos 
todos iguales. Lo llamativo es que nadie marcha ni protes-
ta por la corrupción, el tráfico de influencias, el mal uso de 
recursos públicos en municipios, fundaciones frenteamplis-
tas y otras negligencias en distintos ámbitos del gobierno y 
el parlamento. Por ahora, en la silla de los acusados se en-
cuentran Hermosilla y compañía. Esto recién comienza, los 
justos tienen que encarcelar a los pecadores.

Justos por pecadores

Rodrigo Ojeda,  
profesor de historia

Chile continúa enfrentando uno de sus mayores 
desafíos en el ámbito de la salud: las interminables 
listas de espera que afectan a miles de ciudadanos 
que dependen del sistema público para acceder a 
tratamientos médicos esenciales. Este problema, ha 
crecido en forma progresiva y requiere soluciones 
innovadoras y una colaboración efectiva entre el 
sector público y el privado para ser abordado de 
manera integral. Esta situación no solo impacta 
la salud física y mental de los pacientes, sino que 
también deteriora la confianza en el sistema de 
salud y genera una sensación de abandono entre 
quienes no tienen los medios para acceder a ser-
vicios privados.

Para enfrentar este desafío, es imperativo que 
Chile adopte una estrategia de complementariedad 
e integración entre el sistema de salud público y 
el privado, especialmente en las garantías retra-
sadas asociadas a enfermedades neoplásicas, tal 
como se hizo para abordar el COVID 19. La co-
laboración entre ambos sectores puede ofrecer 
soluciones efectivas para reducir las listas de es-
pera, optimizando el uso de recursos y mejorando 
la accesibilidad y calidad de la atención médica. 

Esta complementariedad no debe ser vista 
como una privatización encubierta del sistema de 
salud, sino como una alianza estratégica donde 
ambos sectores contribuyan desde sus fortalezas 
para un objetivo común: brindar una atención 
oportuna y de calidad a quienes más lo necesitan. 
Tampoco debe ser vista simplemente como una 
respuesta a una crisis, sino como una oportuni-
dad para construir un sistema de salud robusto, 
solidario y equitativo. Un sistema donde la aten-
ción sea accesible, oportuna y de calidad para 
todos, y donde la salud sea un derecho garanti-
zado por el Estado. 

Existen precedentes exitosos en otros países 
que han implementado modelos de colaboración 
público-privada para reducir las listas de espera. 
En algunos casos, se han establecido convenios 
donde los hospitales públicos derivan pacientes al 
sector privado, financiados por el Estado, cuando 
los tiempos de espera superan ciertos umbrales. 
Estos modelos han mostrado que, con una plani-
ficación adecuada y una supervisión efectiva, se 
puede reducir significativamente el tiempo que los 
pacientes deben esperar para recibir atención.

Para Chile, un enfoque similar podría incluir la 
creación de unidades de gestión de listas de espe-
ra que operen en conjunto con clínicas privadas, 
bajo acuerdos que estipulen costos y condiciones 
claras. Un desafío crucial es el financiamiento. 
Cualquier colaboración debe ser sostenible eco-
nómicamente para el Estado y accesible para la 
población. Además, es fundamental que esta es-
trategia no desvíe recursos esenciales del sistema 
público, sino que se enfoque en la optimización y 
el fortalecimiento de ambos sectores.

El éxito de esta iniciativa dependerá de un li-
derazgo comprometido, una regulación clara, y 
una supervisión constante para garantizar que 
los objetivos de equidad y eficiencia se cumplan. 
Solo así se podrá avanzar hacia un sistema de 
salud donde ningún chileno tenga que esperar 
más allá de lo razonable para recibir la atención 
que merece.

Alianza público-
privada en salud

Dr. Luis Castillo, 
Decano Universidad Autónoma de Chile

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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